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De guirnaldas

Carlos Pereda

Paulina Rivero Weber,

Se busca heroína,

Itaca, México, 2007.

~

Aveces conviene ser fiel a

las primeras asociaciones

que tenemos cuando se

lee un libro, esas brisas

que traen los buenos vientos. Porque

esas primeras palabras que vienen a

la mente suelen resultar una guía

provechosa para proseguir leyendo, y

hasta una clave para descifrar el li-

bro que se tiene entre manos. Por

ejemplo, mientras yo estaba leyendo

Se busca heroína, el libro de Paulina

Rivero Weber, comenzó a rondarme,

como un bienvenido y elocuente in-

truso, un título de Bioy Casares, Guir-

nalda con amores. ¿Por qué? Guirnalda

es una palabra hermosa del español

y éste es un hermoso libro. Pero el in-

truso, nuestro bienvenido y elocuen-

te intruso, tenía algo más que

señalar: precisamente esta reflexión,

¿acaso no se hace también con va-

rias guirnaldas: guirnaldas con histo-

rias, guirnaldas con mujeres, guirnal-

das con umbrales?

Revisemos ya un poco las guirnal-

das con historias y con mujeres, con

muchas historias y muchas mujeres:

historias en las que intervienen “he-

roínas de papel” y también de las

otras. Por lo pronto, la primera parte

del libro se hace meditando en torno

a historias de mujeres de la ficción. La

búsqueda de la heroína da principio

con Penélope, y ese principio se en-

cuentra abarrotado con dudas y zozo-

bras. Pronto se descubre que no esta-

mos ante ningún posible principio de

esta búsqueda. Porque mientras que

Odiseo es el héroe clásico de las mil

aventuras, de la felicidad de la auda-

cia y de la astucia, Penélope es la tra-

dicional mujer que se queda en casa

y, así, no hay en ella pistas para bus-

car la heroína sino más bien... ¿el

aburrimiento? Rivero se pregunta:

¿No tendrían estos dos seres que

transformarse con el tiempo en en-

tidades totalmente antípodas?

Nuestras circunstancias son la ma-

teria básica de la que hemos de

moldear nuestro ser a lo largo de la

vida. Y con tan desiguales circuns-

tancias, ¿no serían, por necesidad,

Penélope y Odiseo seres que difícil-

mente se comprendieran el uno al

otro? (pp. 29-30)

Así, la búsqueda de la heroína trata de

nuevo de ponerse en marcha interro-

gando a dos mitos literarios demasia-

do bien consolidados, a dos mujeres

que no se quedan en casa: Madame

Bovary y Ana Karenina. Sin embargo,

ante todo se pide cautela porque estas

figuras son exclusivamente fantasía

de hombres y, de ese modo, acaso sólo

sus espejos protectores. No por casua-

lidad, Rivero no tiene más que pala-

bras de enérgica reprobación respecto

de Emma Bovary, y de seguro con ra-

zón, pues este personaje acaso no sea

más que un pretexto bobo para tran-

quilizar inseguridades masculinas:

Cualquier hombre que piense en ella

ha de sentirse halagado al escuchar

ese elogio de la masculinidad: una

mujer enloquecida, literalmente

desquiciada, que pierde su quicio, su

centro, su equilibrio, que pierde su

ser y destruye todo su entorno por

hombres comunes y corrientes: bien

comunes y bien corrientes. Por hom-

bres cuyo único mérito es ser hom-

bres, eso es todo. (p. 48) 

En Ana Karenina encontramos una si-

tuación similar. Una vez más, la única

GalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGu
GutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenberg
GalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGu
GutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenberg
GalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGu
GutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenbergGalaxiaGutenberg

EPC  %uni) 08 - final  5/21/08  1:07 PM  Page 30



31

Es
te

Pa
ís

cu
ltu

ra

opción para la mujer que se sale de

casa es el adulterio y el suicidio. Rive-

ro agrega una figura más a estas his-

torias de la ficción, La mujer de Gilles:

de Madeleine Bourdouxhe. Es casi la

misma historia que las anteriores, pe-

ro la perspectiva es diferente. No se

trata ya de narrar acerca de heroínas

sino de antiheroínas. Al final del túnel

o casi al final del túnel, Rivero en-

cuentra una luz, acaso una luz parcial

pero una luz para encontrar algún

principio de su búsqueda, en Virginia

Woolf. Porque:

Lo que requiere la mujer de hoy es

una literatura donde las mujeres no

corran afanosamente hacia los hom-

bres y se suiciden por ellos, sino mu-

jeres que sean capaces de correr tras

de sí mismas. (p. 63)

Rivero indaga esa ardua posibilidad

de ser “capaces de correr tras de sí

mismas”, de ser capaces también de

ser, en la segunda parte de su libro.

Con ese propósito interroga, entre

otras mujeres “de carne y hueso”, a

Lou Andreas Salomé, pero también a

mujeres con vidas muy diferentes de

la de ella, tan heroicamente diversas

como las de Santa Teresa y Sor Juana.

Sin embargo, no quiero concluir la rá-

pida y provisoria primera lectura de

esta búsqueda de heroína sin regresar

al comienzo: a las guirnaldas con que

se teje este libro. Abruptamente indi-

qué que el libro se hacía no sólo con

guirnaldas con historias, sino también

con guirnaldas con umbrales. ¿A qué

me refiero?

A lo largo del libro, Rivero va intro-

duciendo en medio de su prosa una

serie de poemas, escritos la gran ma-

yoría por mujeres, algunas muy co-

nocidas y otras desconocidas, que

construyen algo así como el con-

tratexto, o mejor, el contracanto de

su guirnalda con historias. En ese

contracanto, Rivero también se

arriesga a introducir aquí y allá sus

propios poemas. Sin duda, sería utilí-

simo demorarse en cada uno de esos

versos y leerlos paso a paso, línea a

línea. Pues si no me equivoco, directa

o indirectamente aluden todos a si-

tuaciones del tipo “estar en el um-

bral”: a las preciosas circunstancias

del “borrón y cuenta nueva” que a ve-

ces nos regala la vida. Un ejemplo de

esa guirnalda, del proyecto de la fre-

cuente necesidad de recomenzar y

de sus múltiples dificultades, se en-

cuentra en la conocida “Meditación

en el umbral” de Rosario Castellanos:  

Debe haber otro modo que no se lla

[me Safo

ni Mesalina ni María Egipcíaca

ni Magdalena ni Clemencia Isaura.

Otro modo de ser humano y libre.

Otro modo de ser.

Por supuesto, ese “otro modo de ser”

no es otro que el viejo ideal de ser

agente, al menos de asumirse de vez

en cuando como la causa de muchas

de las propias acciones, viejo ideal

que constantemente se les ha negado

a las mujeres y, de manera tal vez

más encubierta, pero no menos efec-

tiva, también a la mayoría de los

hombres. Rivero fija ese ideal con un

verso claro de María Elena Walsh: “Yo

me nazco, yo misma me levanto”.

Se dice fácil “yo me nazco”, no lo

es, claramente, no lo es. Insisto: de

ahí la urgente necesidad de tejer, una

y otra vez, más que guirnaldas con

amores y con historias, guirnaldas

con umbrales.~
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